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P o r  S A L V A D O R  B U E N O

L N la  h is to r ia  de n u es tro  país 
ex is ten  f ig u ra s  p roceres que 
a lca n za n  lum inosidad  im 
p a r, u n a  su e rte  de p re s ta n 

cia  in só lita , d e  s in g u la r  relieve 
que las d is tin g u e  y e n c u m b ra  so 
b re  o tra s  p e rso n a lid ad es c im e
ras. Es que h a n  sabido a lca n za r 
las d im ensiones m ás a l ta s  de lo 
h u m a n o  a  tra v é s  de p a r tic u la re s  
senderos, hu m ild es  y co tid ianos, 
por los m en este res  sencillos y f a 
m ilia res  de la  te rn u ra  y la  c a n 
dad , donde p arece  que el vuelo 
hero ico  e s tá  p roh ib ido , y a  que el 
hero ísm o  se o c r l ta  t r a s  la  a p a 
rien c ia  m oder a. No o tra  cosa 
o to rg a  ta l la  Superior, n ivel se ñ e
ro  a la  f ig u ra  excelsa de M a rta  
A breu, m u je r  de riquezas im p o n 
derab les en  lo m a te r ia l, posee
d o ra  a n te  todo de inm ensos m é 
rito s  y v ir tu d e s  en  los dom inios
del esp íritu .

Nació en  cu n a  r ica  y bien  a is -  
p u es ta , en  u n a  c iu d ad  in te r io r  
de la  Is la  (S a n ta  C la ra ) , que 
hoy o s te n ta  con h o n ra  ser a p e 
llid ad a  la  “C iudad  de M a r t a .  
E ra  el trece  de nov iem bre de 1845. 
M aría  de los A ngeles le pu sie ro n  
en  la  p ila  b au tism a l. E ra  opu 
le n ta  y a c a u d a la d a , r ic a  y p o d e
ro sa  la  fam ilia  de don  P edro  
Nolasco A breu. T res  h ija s  tuvo  el 
m a tr im o n io : R osa, M a rta  y R o
sa lía . Las tre s  rec ib ieron  la  e d u 
cación  p ro p ia  de la  época, que 
no conced ía  m u c h a  im p o rta n c ia  
a l in te lec to  de la  m u je r . Se ig 
n o ra  ou iénes fu e ro n  los m a es
tro s  de M a rta  y de sus h e rm a n a s . 
C recieron  b a jo  la  m ira d a  p rocer 
de sus p ad res , y de ellos h e re 
d aro n  aquel sen tid o  de la  m e d i
d a  y aquel sen tid o  del buen  se n 
tid o  que se ría  d e rro te ro  y rum bo  
de la  v ida de M a rta , la  p a tr io ta  
y b en e fac to ra .

Los v ia jes le ib a n  a  d a r  eficaz 
alecc io n am ien to , v isión  del m u n 
do y m ódulos adecuados p a ra  
ju z g a r  los aco n tec im ien to s  y las 
personas. Conoció en  sucesivos 
perip los a  los E stados U nidos y 
a  E uropa . P ero  los m e jo res  e jem 
plos los recibió del m odo y las 
m a n e ra s  con que su  p a d re  y su 
m a d re  e je rc ía n  suave p ro te c to ra 
do, u n a  rep o sa d a  c a r id a d  sobre 
su c iudad  y sus vecinos. M uy rica  
e ra  su m a d re , d o ñ a  R o sa lía  A ren - 
cib ia ; m ucho , el c a p ita l que don 
P edro  Nolasco inco rpo ró  a l p a 
trim o n io  fam ilia r . Am bos g u s ta 
b a n  de e je rce r la  ca rid ad , pero  de 
u n  m odo que la  d esp o jab a  de to 
d a  soberb ia  y luc im ien to . La li
m o sn a  e ra  p a ra  ellos no  u n a  
fo rm a  de so m ete r a l n ecesitado , 
s ino  de p a lia r  sus do lores y a y u 
d a rle  a  so p o rta r  sus desd ichas. 
La h ija ,  e s ta  M a rta  e jem p la r, 
iba  a  llevar a  zonas a u n  m ás 
a l ta s  la  ac tu a c ió n  benefic iosa  de 
estos d ignos pad res.

T en ía  M a rta  A breu los ve in te  
y nueve añ o s  de edad  c u a n d o , 
co n tra jo  m a tr im o n io  con don  
Luis Estévez y R om ero, en  1875. 
E ra  él de fam ilia  hum ilde , p e 
ro h a b ía  ido con el esfuerzo 
de su ded icación  y de sus ta le n -  
len to s  g a n a n d o  n o m b ra d ía  com o 
abogado. E ra  h o m b re  de g a lla rd a  
es tam p a , de m u c h a  s im p a tía . Ib a  
a  d irig ir  m ás ta rd e  la  B ib lio teca

de la  U n iversidad  de La H ab a n a , 
y en  1881 fué designado , por 
concurso , c a te d rá tic o  au x ilia r  de 
su F a c u lta d  de D erecho. A lgunos 
años de lu c h a  y de dolor te n 
d r ía n  que p a s a r  h a s ta  que fu e ra  
elegido p o r la  lib re  v o lu n ta d  de 
su pueblo  v icep resid en te  de la  
R epúb lica  in d e p en d ie n te .

A lo la rgo  de sus añ o s adu lto s, 
M a rta  A breu se m b ra b a  los f ru to s  
de su án im o  generoso, de su  m a 
no  d esp ren d id a , en  fav o r y en 
beneficio  de su  c iu d ad  a m ad a . 
E ra  la  v e rd a d e ra  p re c u rso ra  de
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lo que hoy llamamos Servicio o 
Asistencia Social. Una cabal ac
titud de asistencia y de servicio 
a lo social, no la limosna indi
vidual que nada resuelve, era el 
horizonte que señaló a su exis
tencia esta honorable mujer. Sus 
obras de caridad venían a resol
ver problemas colectivos, necesi
dades de su comunidad, que sólo 
una personalidad de su estirpe 
podía resolver adecuadamente. 
Esta labor de benefactora tenía, 
pues, como meta, no el remedio 
de casos individuales, como tan
tas damas hacen, sino el poder 
dar caminos de superación a su 
ciudad natal y al país de su na
cimiento.

La primera obra de beneficio 
público creada por Marta Abreu 
fué el Colegio que en homenaje 
y memoria de su padre se llamó San Pedro Nolasco. Su fundación 
la había dispuesto el padre en 
su testamento. El 31 de enero 
de 1882 quedó inaugurada esta 
institución. Y pronto la siguieron 
otras. Fundó poco después el Co
legio de Santa Rosalía para n i
ños y niñas pobres. Así quedaba 
iniciada una empresa generosa 
que le llevaría toda la vida, que

estaría plenamente identificada 
con su misma existencia.

C a tá lo g o  interminable sería 
anotar todos los beneficios que 
la generosidad de Marta Abreu 
concedió a Santa Clara. Señale
mos el obelisco levantado a la 
memoria de los presbíteros Mar
tín de Conyedo y Francisco Hur
tado de Mendoza, en el Parque 
Vidal. Más tarde propició la 
construcción del gran teatro La Caridad, que serviría para soste
ner el Asilo de Ancianos, otra 
de las instituciones fundadas por 
ella. Pensando siempre en todo 
lo que pudiera beneficiar a su 
ciudad propugnó el estableci
miento de una estación meteoro
lógica, pára salvaguardarla de 
los peligros de ciclones, y años 
después la dotó de una planta 
eléctrica y de una fábrica de gas. 
Nada olvidaba su generosidad, 
nada quedaba fuera de su ancho 
afán de compasión.

Ni la patria quedaría fuera de 
su amparo. Por eso fué patriota 
ilustre, además de benefactora 
bien amada. Corrían los años 
recios, empeñosos y combativos 
de la última guerra de indepen
dencia. Marta, allá en tierras 
europeas, acompañada de su es
poso, siente la nostalgia de su 
tierra, y tiene la sensación que 
nuevos deberes se abren ante su 
voluntad. En París, desde los 
primeros tiempos de la nueva 
guerra, forma parte del “Comité 
de Auxilios”, fundado a instan
cias de don Tomás Estrada Pal
ma. Allí está Marta junto al doc
tor Ramón E. Betances. La ilus
tre villaclareña sabe cuál es su 
deber cubano, y aporta cuanto 
puede para divulgar los ideales

de la Revolución y para enviar 
recursos a la manigua.

Gracias a las severas investi
gaciones del doctor José Manuel 
Pérez Cabrera, nuestro erudito 
historiador, sabemos exactam en
te la aportación monetaria de 
Marta Abreu a la revolución del 
95. Suma más de $120,000, .can
tidad grande para la época, a 
la cual hay que añadir otras 
contribuciones diversas que ele
varían mucho más esa cifra. 
Esos auxilios a la Revolución 
sirvieron no sólo para mantener 
enérgicamente la empresa heroi
ca de la invasión y de las expe
diciones, sino para ayudar a los 
deportados de Ceuta y Chafari- 
nas.

Pero hay en la vida de Marta 
Abreu algunos indicios de su 
mucha perspicacia patriótica, de 
su capacitación histórica. Porque 
en la extensa correspondencia 
que esta mujer sostuvo con don 
Tomás Estrada I%lma, donde po
demos ponernos en contacto con 
su ferviente patriotismo, hay un 
dato de un interés extraordina
rio. Estas cartas, estos aportes 
estaban sussritos con el seudóni
mo Ignacio Agramonte. ¡Quié
rese mayor demostración de que 
Marta sentía la guerra de inde
pendencia como una sola em
presa histórica, en la cual los 
héroes sobrevivían, mantenían la 
llama del ideal revolucionario! 
Ella firmaba Ignacio Agramonte 
y era algo así como si el gran 
guerrero camagüeyano continua
ra desde las sombras de la muer
te luchando por la libertad.

Cuando la República se aso
maba en el horizonte de la his
toria Marta Abreu y Luis Esté- 
vez regresaron a la patria libre. 
Rafael Marquina, biógrafo gen
til de la ilustre benefactora, ha 
recordado el júbilo de Santa Cla
ra al recibir el 19 de marzo de 
1901 a aquella que había hecho 
donación de su vida y de su for
tuna a la ciudad natal. No era 
para menos. Santa Clara era 
marco adecuado, peana propicia 
a la singularidad de aquella m u
jer.

En el primer gobierno de la 
República su esposo, don Luis 
Estévez y Romero, fué elegido 
vicepresidente. La nación sentía
se embargada de entusiasmos, 
grávida de optimismos, a pesar 
de las nubes sombrías que presi
dían su nacimiento. Marta Abreu 
continuó su vida callada y sere
na, generosa. Visitaba de nuevo 
tierras europeas cuando le so
brevino la muerte en París, el 2 
de enero de 1909. No habían pa
sado dos meses de su falleci
miento cuando su esposo quiso 
voluntariamente seguirla. El sui
cidio de Luis Estévez cerraba co
mo en homenaje la estela lu
minosa y ferviente de la exis
tencia de esta mujer excepcio
nal. Once años después, en fe
brero de 1920, ambos cadáveres 
fueron traídos a Cuba y ente
rrados en el Cementerio de Co
lón. , ,(Vea en el próximo numero la biografía 'de “Lord Byron, el poeta resentido").

\ . ; i > I '

j  Vaf v* V  v.


